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EDITORIAL 
La campaña electoral en los Estados Uni-

dos tiene suspensos los ánimos de muchos 
gobernantes europeos, que se preguntan 
cual será la política exterior del próximo 
presidente americano. 

Hasta ahora y por lo que a tal materia 
respecta, los candidatos no han sido dema-
siado explícitos. Kennedy, en su caimana 
para alcanzar la candidatura del pattido 
demócrata, ha dedicado sus discursos más 
bien a temas de orden interior, pues no 
hay que olvidar que incluso an país t a 
rico como los Estados Unidos tiene que 
resolver graves problemas económicos-, co-
mo el de los excedentes agrícolas y ei que 
plantea a los cultivadores de algodón el 
a ige de la producción de fibras sintética»* 
o bÍ6n la sustitución del carbón como fuen-
te de energía, que pone en peligro las in 
versiones de la* empresas minera*». 

Este año, sin embargo, la lucha por i A 
presidencia de ios Estados Unidos encie-
rra un especial interés para los españoles, 
por ei hecho de ser católico uno de los (-an-
didatos. 

No se trata del primer candidato católico 
a la suprema magistratura norteamerica-
na, ya que en 1928, Al Smith, también cató-
lico, lunhó como candidato demócrata por 
la conquista de ese alto puesto. Las elec-
ciones arrojaron aquel año un resultado 
francamente desfavorable para él. Mas 
¿fué solamente porque era católico? Al pa-
recer, la causa de su derrota no íué ni ex 
elusivamente ni siquiera principalmente 
ésta, sino la enorme popularidad de su 
contrincante Herbert Hoover. En este as-
pecto, la Cuestión se presenta de modo muy 
distinto este año. La campaña meteórica de 
Kennedy le ha hecho sin duda un hombre 
muy popular. Cuenta también con las an 
sias enormes del partido demócrata de re-
cobrar la presidencia, de la que se ha visto 
apartado desde que finalizó el mandato de 
Truman, así como ios reveses sufridos por 
el gobierno republicano en su política ex-
terior. Firalmente, Kennedy actúa y habla 
con ung libertad de la que carece Nixon, 
por el hecho de que, habiendo pertenecido 
al equipo gubernamental durante estos úl-
timos años, le resulta harto violento criti-
car )a labor de aquél y principalmente la 
de Eisenhower, que en todo momento ha 
procurado ayudarle, iniciándole en la dur» 
tarea de regir los destinos de la mayor po-
tencia mundial, de la potencia en cuya ha 
bilidad y fortaleza confían todos los países 
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Jerusaién. Esplendores y sombras 
(De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusaién 
Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F.) 

¡Jerusaién! Tú no te pareces a ninguna ciudad Eres sola en este 
nuestro mundo. Acaso por esto te ha puesto Dios en esta encrucijada 
de continentes, para que todas miren a tí y te contemplen cargada de 
años y de historia y de misterios insondables. Las demás ciudades no 
tienen voz. Balbucean algo ostentando sus riquezas, sus calles, sus in-
gentes construcciones, babélicas a veces, con su arte, con su pequeña 
historia. Pero tú, jerusaién, hablas a todas en una lengua universal que 
todos entienden. Es verdad que también dices algo con tus cosas y tus 
casas y tus mezquitas y tus mujeres veladas... 

Hay en cada rincón tuyo de piedras gastadas, la voz de un siglo y 
de muchos siglos y la voz de innúmeras generaciones que han venido a 
tí y nunca se han marchado dei todo. Nuestros ojos descubren un eco 
tuyo que parece haberse transformado en luz, bajo este sol que te es 
tan peculiar. Pero somos muchos los que nos cerramos a entesJ-.r este 
claro lenguaje de guerras y destrucciones y venimos a tí para que nos 
hables, como sólo tú sabes hacerlo, de lo que es vida. Y no nos con-
tentamos con sentarnos al calor de la liu.nbre dende un viejo narrador 
adormezca nuestros oídos con relatos episódicos que te desfiguran, ha 
ciéndonos creer que tus años contados por milenios te han cambiado la 
faz. Preferimos, en nuestra sed de conocerte tal cual eres, afrontar la fa-
tiga de los interminables viajes, el rigor de los climas, sañudos a veces 
con nosotros, y la rapiña de tantos como se nos venden como desinte-
resados servidores en nuestro camino. 

Cuando hemos llegado a tí, el mundo que dejamos atrás se trans-
forma en apenas un recuerdo. Puestos en tus calles, percibirnos como 
un perfume indefinible del pasado que nos dispone a escucharte, más 
con el alma que con los sentidos. 

Lo de menos es que nos digas que cuando aún no eras ciudad, si-
no una pequeña montaña rocosa, tenías una fuente y ofreciste hospíta-
lidad a los cavernícolas de la prehistoria. Esto no nos emociona, pues 
que todas las ciudades te imitan en decirnos lo mismo. Sabemos que 
fueron los Cananeos los que te habitaron en el IV milenio y que un mi-
lenio después te pusieron por nombre (Jrusalem y que tus primeros 
muros de fuertes torres datan del 11 milenio. Casi nada nos dice todo 
eso, a pesar de que aún podemos ver el túnel que en el seno de tu 
montaña abrieron para abastecerse de aguas en caso de guerra. 

Conociste al pueblo judío que desde Egipto, atravesado el dcsier' 
to, te invadía, pese a a la fuerte resistencia que contra ellos mostrabas. 
Tus defensores se mofaron de los asaltantes, confiados en la seguridad 
de tus muros, y no pensaron en la traición que te puso en tríanos de 
David, que tanto te engrandeció con palacios y fuertes. Ostentaste el 
nombre de este Rey y Salomón acrecentó tu gloria. Llegaste a sentirte 
pequeña para contener tanta gente. Te viste entonces respetada y temi-
da. Eras capital del pueblo escogido. También llegaste a ser el centro 
del culto al verdadero Dios. Fueron <*quellcs tus mejores día«¡ y tantos 
hijos tuyos, divinamente inspirados, te elogiaron con palabras que no 
podemos recordar sin emoción: 

«Jerusaién es la Ciudad de Dios, 
la más santa de las moradas del Altísimo: 
Dios está en ella y no temerá. 
!Bienaventurados los que moran en tu Casa, Señor! 
Un sólo día en tus atrios 
es mejor que mil en otra parte. 
Recorred a Sión y contad sus torres, 
paia que digáis a las futuras generaciones 

' Que éste es el Señor Dios Huestro nara siempre». 

Pasa a la página 'i 
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DOMINGO SEXTO 
D E S P U E S DE PENTECOSTES 

L I T U R G I A : 

Miaa propia, segunda oración de San 
Alejo. (Color: verde.) 

E V A N G E L I O : 

(San Marcos, VIII. 1-9) 

«Seguía a Jesús gran gentío; y no 
teniendo que comer, reunió a sus dis ' 
cípulos y les di jo: Compadezco a esta 
multitud, porque veis que me siguen 
tres días y no tienen que comer; y si 
los envío en ayunas a sus casas, des~ 
fallecerán en el camino, pues algunos 
han venido de lejos. Respondiéronle 
sus discípulos: ¿ D e dónele se podrá 
aquí, en la soledad, hartarlos de pan? 
El les preguntó: ¿Cuántos panes te-
néis? Respondieron: Siete. Entonces 
mancó i la gente sentarse en el suelo. 

Y tomando los siete panes, dando 
gracias, los partió y dió a sus discípu-
los para que los repartiesen entre la 
gente; y los repartieron. Tenían unos 
p Cecilios, que también bendijo y 
mandó repartir. Y comieron y queda-
ron satisfechos, y de las sobras reco-
gieron siete espuertas. Los que comie-

ron eran unos cuatro mil. Y los des-
pidió». 

C O M E N T A R I O : 

Ayer se c o n m e m o r ó uno de los 
títulos más bellos y evocadores de 
María Sant ís ima: la Virgen d e 1 
Carmen. 

En este 16 de Julio, todos nos 
sentimos un poco marineros , y to-
dos disparamos las flechaí. de nues-
tras oraciones ha-cia el manto ni-
veo de esa Madre dulce y buena 
del Carmelo , reina de los mares 
azules del agua; de los mares ne-
gros de la muerte, y de los mares 
de fuego del purgatorio. Porque 
¿quién en la vida no ha rasgado 
una y-mil veces los cíelos con tan 
tierna invocación? ¡Virgen del Car-
men! grita el marino, susurra el 
soldado, silabea el moribundo, bal-
bucea el huerfanito, suspiran las 
m a d r e s . . . Y la Virgen del Santo 
Escapulario es estrella en las bo-
rrascas, tabla milagrosa en los 
naufragios, salud en la enfermedad, 
beso y caricia maternal en la or-
fandad amarga , b á l s a m o en las he-
ridas punzantes del corazón. 

La vida es c o m o un océano. Ca 
da hombre es una navecilla. Al na-
ce; .npezamos a bogar. P e r o , ma-
rinos de la vida, condenados al 
naufragio de la muerte, no tema-
m o s , si l levamos, c o m o un talis-

mán, la devoción 
Carmen. 

a la Virgen del 

El purgatorio, ese lugar en el que 
hoy se piensa y medita tan poquí-
s imo, también la tiene por Aboga-
da. Así lo dice la tradición católi-
ca; así lo creen todos los pueblos, 
así lo confiesa la liturgia y el arte, 
y lo proclama la revelación privada 

|Qué h e r m o s o sería si Palma, 
punto de cita de los dos ríos más 
caudalosos de la Bética, se uniera 
por estos días al concierto univer-
sal del h o m e n a j e del agua a la Vir-
del Carmen, paseándola en una 
emocionante y vistosa procesión 
fluvial, c o m o lo hacen por las poé-
ticas rías de Gal ic ia ! 

Q u e Ella, presidenta amorosa de 
las humildes alcobas de nuestro 
pueblo, nos haga partícipes de las 
promesas de su Santo Escapulario: 
en la vida, protege; en la muerte, 
ayuda; y en el purgatorio, salva. 

R. Florea 

El horario de misas en los tem-
plos de nuestra ciudad es el de 
costumbre. 

G r á f i c a s P a l m a 
F i g u r i n e s 

PRIMER A N I V E R S A R I O 

R O G A D A D I O S E N C A R I D A D P O R E L A L M A D E L S E Ñ O R 

Don Miguel Delgado 
que falleció en esta ciudad el día 20 de Julio de 1959, confortado con 

itíxuosi üspiriiuaigfi. 
R. I. P . 

Su viuda, d o ñ a Patrocinio Ruiz Sánchez; hijos, don Francisco, don Miguel, don Manuel, 
don J o s é y don Antonio ; hermano, don J o s é ; hijas políticas, d o ñ a María Rodríguez Díaz, doña 
Elvira Reina J iménez y doña Pilaf Val le Díaz; nietos, hermanos políticos, sobrinos y demás 
famil ia 

suplican una oración por su alma. 

La Misa de Réquiem que se celebrará el día 20 del actual, a las 8 de la 
mañana, e. 1 Parroquia Arciprestal de la Asunción, será aplicada por su 
eterna r/psrnnsn 
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B O D A : 

En C ó r d o b a , el pasado jueves, 
día 14, c o n t r a j o m a t r i m o n i o con la 
señorita E m i l i a Ezequiel Rodrí-
guez, nuestro e s t i m a d o a m i g o , y 
c o l a b o r a d o r artístico de «Guadal-
genil» c o m o dibujante, don Luis 
López P e ñ a . D e s e a m o s a la joven 
pareja todo género de venturas v 
felicidad. 

N A T A L I C I O S 

Ha dado a luz una niña , tercer 
fruto de su m a t r i m o n i o , la esposa 
de nuestro buen a m i g o don Juan 
Ceballos Montero (de soltera An-
tonia G a r c í a García) . E n h o r a b u e 
na. 

T a m b i é n se ha visto bendecido 
por D i o s con la l legada de su pri-
mer h i j o (una niña) el h o g a r de 
don J uan G a l l e g o S á n c h e z (ella 
Ana Pérez Cárdenas) . Nuestra en-
horabuena . 

DE T E M P O R A D A 

P a r a pasar unos día en ésta, vi-
no a casa de nuestro buen a m i g o 
don Luis J i m é n e z Cabel lo su sim-
pática h e r m a n a Mari Tere» Le de-
seamos grata estancia en P a l m a . 

V I A J E R O S T 

D e C ó r d o b a , vinieron don Se* 
bastián Martín C a r m o n a y señora 
(de soltera Lorenza García). 

De paso para G r a n a d a , estuvo 
en nuestra ciudad la distinguida 
señora d o ñ a C a r m e n Castellanotti , 
viuda de Torres , 

P r o c e d e n t e de Sevi l la , estuvo en-
tre n o s o t r o s don J o s é B e j a r a n o Se-
r r a n o . 

D e s p u é s de disfrutar en ésta unas 
cortas v a c a c i o n e s junto a sus 
abuelos , regresó a C ó r d o b a Gui 
llerrno J iménez de P a r a d a s . 

Marcho a Málaga por unos días 
nuestro e s t i m a d o a m i g o don Fran-
cisco A l m e n a r a González . 

Vinieron de S e v i l l a para pasar 
en ésta unob días de vacaciones 
junto a sus famil iares , Pity y Lita 
Molero J iménez . 

E S T U D I A N T E S : 

A p r o b a r o n el examen de ingreso 
de Bachi l lerato : Francisco Gimé-
nez Espe jo , C a r m e n Montes Mu-
rier, Angelita Ruíz Páez , María Ga-
raero Rodríguez, Esperanza Onie-
va E s p e j o , Belén N a c a r i n o Guz 
mán, Manuel Martín G a r c í a , Be lén 
Cebal los C a n o , Juan Martínez Fer-
nández y J o s é María Te jada Rodrí-
guez. El primer cuioO: R a m ó n 
Martínez Montero , P e d r o O j e a 
Hernández. Francisco Nieto Rin-
cón, Manuel A c u y o Pérez, Espe-
ranza O n i e v a E s p e j o , F r a n c i s c o 
Fuentes G u e r r e r o , José Martín 
Manzano, Juan S á n c h e z Z a m o r a , 
José María T e j a d a Rodríguez, Pa-
blo Flores Martín, J o a q u í n C a r m o -
na Granel l y Alberto González Mu-
ñoz. El segundo curso : Manuel Or-
tiz Laparte, María del C a r m e n Ruíz 
Fernández, Ascensión O c a ñ a Ro-
m e r o , R o s a r i o López Rebollo . Ma-
nuel P a l m a Ruiz y Francisco León 
Linares Y el tercer curso: María 

£1 " G O R D O ' del sorteo de la 
éloteria Ttacionat del día 15 de lulio: 

n.° 6 . 2 7 7 . premiado con 
l.OOO.OOO de pesetas 

y las aproximaciones y centena, lo paga la 

¿ d m i o i s í r a c i c n n ú m . 2. áe P Ü L M & D E L A J O 

\ jSi desea ser millonario, no olvide jugar 
en esta afortunada (Administración! < 

¡ N O C O N F U N D I R S E * 

i n d i 11. 2 

Isabel del Casti l lo Niebla , A n a Ma-
ry Martín N a v a r r o y Belén Do-
mínguez Cabero . 

A p r o b ó los exami nes de tc-Vcer 
año de Magisterio y Revál ida, Ma-
ría R o s a D o m í n g u e z C a b e r o . 

A todos , y especia lmente n sus 
padres , nuestra s incera enhora-
buena. 

O N O M A S T I C A S : 

Ayer , día 16, festividad de Ntra. 
S r a . del C a r m e n , celebraron su 
S a n t o las S r a s . Ruiz de Corredera , 
P á e z de C a m p a n a r i o y Rodríguez 
de Tejada , así c o m o las señoritas 
Corredera Valle, S a l g a d o A g u ü a r , 
Higueras Manzano, Medina Viro. 
Ruiz E s c r i b a n o y Páez C a r r a s c o 
(en Sevil la), a las que. aún con in-
voluntario retraso, fe l ic itamos res-
petuosa y e fus ivamente . 

Mañana , día 18 , S a n Federico, 
será la o n o m á s t i c a de los señores 
Díaz Esteve, Morales B o r r u e c o s , 
Est ve B e j a r a n o , N a v a r r o Medina, 
Fuentes Ruiz y Fuentes Rodríguez. 

El viernes, día 22, festividad de 
Santa María Magdalena, celebra 
rán su o n o m á s t i c a las S r a s . P é r e z 
de J iménez y Linde de J iménez (eu 
Ecija) . 

A todos , nuestra sincera y cor-
dial fel icitación. 

(£1 origen, el ter.tido rerda¿.-i j 
y algunas vece»la anécdota de lo» 
proverbios, refranet, dichoa y ¡ro-
te» célebres más pODulercaJ 

H O Y : 

ESPSMfl COMO EL 
SANTO WENIMIMB 

Esperar a alguno o alguna cosa co-
mo el Santo Advenimiento significa 
aguardar su llegada o su realización 
con deseo vehementísimo. 

Alude esta expresión al estado en 
que se encontraban las almas de los 
justos en el seno de Abraham desde el 
principio del mundo, esperando que 
Jesucristo bajara a aquel lugar, des-
pués de muerto, para llevarlas a gozar 
de la eterna bienaventuranza. 

(Sbarbi: Gran Diccionario de Refra-
nes, pág. 34). 

(Di II obra de José Harta Iribarreis 
El PORQUÉ OE LOS DICHOS. & Aa&ii»: 

Gráficas Vatma 
E s t a m p e r í a rel igiosa 
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Siete voluntarios de hoy 
Hace ya t iempo que se t raba ja 

en el audaz proyecto de estudiar 
las regiones m á s allá de los l ímites 
a t m o s f é r i c o s con la idea de facili-
tar ai h o m b r e algún día la posibi-
lidad de v ia jar por ellas, esas re-
giones de si lencio absoluto cuya 
c o n s i d e r a c i ó n puede resultar en el 
desconcierto y que reduce al h o m -
bre, su m u n d o y su universo a di ' 
m e n s i o n ~ s ILT nites imales . 

Se c o m e n z ó por lanzar a tales 
he lados lugares, en los que ni si-
quiera existe la poesía de la media 
luz, cohetes , g lobos y satélites en 
l o s que el ingenio h u m a n o h a b í a 
a c u m u l a d o un increíble a c o p i o de 
instrumentos . Y se l a r d a r o n tam-
bién al espacio humildes aeres c o m o 
m o s c a s y r a t o n c i l l o s que luego de 
r e c o b r a d o s permitieron a los sa-
bios ir -"-cusiendo datos sobre los 

aves pelJúros que todo organis-
m o vivo correrá al aventurarse por 
H espacio r e m o t o . 

Un l í a se incluyó en un cohete 
u": ser vivo m á s noble : un pequeño 
m a c a c o . E r a el propósito de quie-
nes lanzaron a tan arr iesgada aven-
tura al m o n o salvar lo a su regreso 
a la Tierra . Mas, en este sentido, 
f r a c a s ó el plan y el pobre m o n o 
dió su vida. S e alzaron al punto 
c o m p u g i d a s l a m e n t a c i o n e s y los 
autores del proyecto que costó la 
vida al m o n o , aunque no hasta 
después de haber s u m i n i s t r a d o in-
f o r m a c i ó n muy i m p o r t a n t e acerca 
de los peligros de i o s v ia jes espa-
ciales , hubieron de leer y escuchar 
crit icas acerbas p o r su falta de hu-
m a n i d a d . 

Casi coincidiendo con el óbito 
del s i m i o , las Fuerzas Aéreas nor-
teamer icanas c o m e n z a r o n a recibir 
ofertas de av iadores que enviaban 
sus n o m b r e s c o m o candidatos vo-
luntarios para el puesto de jado va-
cante p o r el m o n o . V o l u n t a r i o s 
que se ofrecían para arr iesgarse en 
un viaje c u y o s pel igros les eran 
c o n o c i d o s desde un punto de vista 
c o n c r e t o y profes ional , un v ia je en 
el que igual podían m o r i r al hervir 
]a sangre en las venas a causa de la 
ba ja presión c o m o por a lteraciones 
fundamenta les del riego sanguíneo 
a c a u s a de la brutal aceleración del 
proyecti l en que ir ían encerrados 
v i a j a n d o a 28.000 k i l ó m e t r o s por 
h o r « (Madrid a B a r c e l o n a , un mi-
nuto a p r o x i m a d a m e n t e ) a través de 
un espacio s o m e t i d o a los miste 
r i o s o s y morta les r a y o s c ó s m i c o s 
para a c a b a r , quizá, en un retorno a 
la Tierra evidentemente azaroso 
en g r a d o m á x i m o . 

D ? entre A, i o s estos voluntar ios , 
los m é d i c o s _xan elegido a siete. 

¿ Q u é h a m o v i d o a estos siete h o m 
bres a ofrecerse para esta aventura 
sin precentes? 

L l e v a m o s ya m u c h o s s iglos a din i 
r a n d o la audacia de i o s argonau-

que fueron a c o n q u i s t a r el ve-
l locino de o r o a la C ó i q u i d a . Y ad-
m i r a m o s esa aventura, aunque lo 
m á s probable es que se tratara de 
una expedición c o m e r c i a l . A c a s o 
en esto esté, se dirán algunos» el 
busilis de ese o frec imiento de los 
siete v o l u n t a r i o s : buscan U ganan-
cia, lo que e n c a j a r í a perfectamente 
con el « m a t e r i a l i s m o norteameri -
c a n o » . o a c a s o con siete m o z u e l o s 
a l o c a d o s . 

Mas cuando p r o c u r a m o s ente-
rarnos de los detalles del c a s o , re-
sulta que no hay dinero en el asun-
to. Estos militaras real izarán el 
servio c o m o cualquier otro acto 
del m i s m o . S i n estipendios ni ven-
ta jas e c o n ó m i c a s . Y ninguno de 
ell'-* es excesivamente j o v e n . To-
do.. ¿ ¡ l o s pasan de los 32 a ñ o s y 
todos están c a s a d o s y tienen h i j o s . 
En cada caso , la e s p o s a ha dado 
su consentimiento al ofrecimiento 
voluntario de su m a r i d o , con lo 
que pudiera decirse que los volun-
tarios son 1 4 y no siete. Y en cada 
caso los exámenes psicotécnicos 
han d e m o s t r a d o que se trata de 
siete h o m b r e s m a d u r o s , sensatos , 
p r o f u n d a m e n t e equi l ibrados e in-
teligentes, y n o de siete jovenzue-
los i rref lexivos . 

L o s periodistas que se han entre-
vistado brevemente con estos siete 
h o m b r e s han quedado sorprendi-
dos , pues n o han dicho los avia-
dores nada n u e v o , s ino que han 
repetido v i e j o s conceptos , aunque 
con un impres iónate convenci-
miento , y también ideas que los 
c ínicos consideran m a n i d a s y tras-
n o c h a d a s . Han h a b l a d o de cosas 
que para n a d a cruzaron la mente 
de l o s argonautas , c o s a s tales co 
m o «deber» «fe», «patr ia» y « D i o s » . 
Y lo han h e c h o con sencillez, con 
palabras que n o s recuerdan las 
aquel los p r i m e r o s c o l o n i z a d o r e s 
que c imentaron una gran nación en 
la selva y el desierto sobre el idea-
l i s m o . Unicamente han transigido 
con la actualidad al echar un poco 
a b r o m a todo el asunto , c o n un 
h u m o r i s m o que t a m p o c o tiene na 
da de materia l ista . Así , u n o de 
el los , un c o r o n e l de Marines , ha 

"Meado que ofreció su n o m b r e 
porque el proyecto le ofrece una 
oportunidad de l legar lo m á s cerca 
del Cielo , que es probable que lo-
gre j a m á s . Mas también di jo este 
m i s m o voluntario que le educaron 

en Ja creencia de D i o s , y que «El se 
cuidará de mí sí y o cumplo por 
parte ío que m e corresponde». \ 

B u s c a r e m o s en v a n o en las pala-
bras i m p r o v i s a d a s de estos milita 
res n o r t e a m e r i c a n o s indicios de un 
deseo de lucro, de ambición» de 
m a t e r i a l i s m o . 

«Creo que se trata del porvenir, 
n o ya de mi país, s ino del porvenir 
de todo el m u n d o . » «Hay que echar 
un vistazo a esos m u n d o s . En el 
nuestro ya queda p o c o por ver». 
«Elegí c o m o profes ión el servicio 
de mi país . P a r e c e que ahora se 
me presenta una oportunidad de 
ser útil . P u e s m e alegro mucho » 
O t r o no e n c o n t r a b a palabras, y 
a c a b ó dic iendo: « P u e s . . . no sé. Se 
trata de una buena causa.» Y aún 
otro quitó toda importancia al 
asunto dic iendo: « B u e n o , mi caso 
n o tiene n a d a de particular. Es 
cuestión de tradición familiar . Mi 
padre fué u n o de los pr imeros avia-
dores profes ionales del mundo.» Y 
otro ce l imitó a decir que «se trata 
de una c o s a m u y interesante». 

E s posible q r los críticos, tan 
to e x t r a n j e r o s c o m o norteamerl 
c a n o s (pues n o faltan er Jos Esta 
dos Unidos), tengan base para ha 
blar del m a t e r i a l i s m o de las grap-
des e m p r e s a s c o m e r c i a l e s y de ai 
g u n o s s i n d i c a t o s , pero la verdad 
es que sería n e c i o ir a buscar idea 
l i s m o en o r g a n i z a c i o n e s cuyafinali 
dad es el l u c r o . P o r encima de esos 
e g o i s m o s , quien estudia con sim 
patía (y n o es buena manera de dar 
con la verdad el estudiar un asun-
to partiendo de prejuicios), encon 
trará en esa vasta nación de la que 
son c i u d a d a n o s esos siete volunta 
r ios un i d e a l i s m o , un sentido de 
port ivo , pero también religioso 
del deber, en t iempos en los que 
puede apreciarse con frecuencia un 
m a t e r i a l i s m o brutal que resulta 
a m e d r e n t a d o r 

ra F A R M A C I A 

D E G U A S I M A 

Hoy , D om i n g o , 17 de Ju l io , 1960 

Leda. L eo cad i a ( ( t i cé i s f C U c ó n 

Jo sé Lópe z , 9 
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C A R T A A U N H O M B R E DE C A M P O 
Usted, a m i g o m í o , es un h o m b r e 

pegado a sus tierras, tostado por 
el sol ardiente de A n d a l u c í a y que 
sin el m i s m o h o r i z o n t e , s o m b r a s 
de eucaliptus por a l lá , l lanos u oli-
vos p o r el otro , con el m i s m o ca-
m i n o polvor iento o la carretera 
del diario tránsito, n o podría vi-
vir. Usted, h o m b r e de c a m p o , se 
siente sol idar izado a ese panora 
ma que es su vida , su i lusión y sus 
pesares. Usted, h o m b r e del agro, 
si piensa alguna vez lo bien que se 
pasa en el v e r a n o , t irado en una 
playa, a base de buenos m a n j a r e s 
y vida tranqui la , quitado del sol 
Implacable del interior , sin duda se 
cree un desgraciado porque las 
obl igaciones , la siega p r i m e r o , la 
trilla después, el a lgodón más tarde 
y por remate las aceitunas, le im-
den a usted coger a l o s suyos , a su 
mujer y a sus h i j o s , y lanzarse a 
chapotear en la playa, a c o m e r 
g a m b a s a la s o m b r a de la caseta o 
*n las tabernil las de p a l m a s y telo-
nes qué "Ofrecen el agradable repo-
so tras el baño, así c o m o ir a los 
bailes playeros en los que todos 
parecen, tostados por las sales ma* 
riñas y el sol de la p laya , una bo-
nita colección de negros congole-
ses que se han venido a E s p a ñ a a 
divertirse, muy oportuno ahora 
que con su independencia , es muy 
seguro que l o s t e n g a m o s por acá 
prontito a desquitarse de los años 
de esclavitud y taparrabos que lie 
van los pobres , a m é n de ver si se 
pueden c o m e r a algún cabal lero 
distraído, y a ser posible g o r d o , 
que se descuide. 

P u e s bien, en el fondo n o es ver-
dad, agr ícola a m i g o , que usted se 
considere un desgraciado al no po-
der disfrutar de estas felicidades y 
m o s c a s que el veraneo ofrece; por 
que. c u a n d o n o ha h e c h o una es-
capada con «la par ienta» , c o s a de 
un par de días a lo s u m o , marchán 
dose a Cádiz o al P u e r t o , a S a n l ú -
car o a T o r r e m o l i n o s , usted, que-
rido a m i g o ha estado pensando 
todo ese t iempo en c ó m o irán las * 
cosa por el cort i jo o por el ranchi-
11o; si habrán vuelto a meterse en 
lo suyo los c o c h i n o s del señor An-
tonio, destrozando las gavi l las de 
cebada; si habrá l legado agua bas-
tante para regar el a lgodón o la re-
m o l a c h a ; si la vaca «Lucera» , que 
la dejó usted algo pachucha, se ha-
brá repuesto y a . . . Usted, a m i g o 
mío, estará creyendo que disfruta 
en grande a n d a n d o descalzo y con 
los pantalones levantados chapo-
teando en las o las , pero la verdad 
es que se hal la m á s a gusto, infini-
tamente m á s a gusto, bregando en 
lo s u y o , discutiendo con el «ape-
raó» o con el « m a n i j e r o » si se de-

ben s a c a r ya los garbanzos o si la 
«jaza» tal tiene tantas fanegas de 
ace itunas . , . Es cuando usted se ha 
lia en su e lemento ; y aún cuando 
la esposa o los h i j o s refunfuñan 
porque no han podido ir a la playa 
o tienen que regresar sin estar más 
que dos días, usted está contento 
y hasta transige en de jar los a ellos 
allá y usted aquí, p a s a n d o calor y 
so focones , se aguanta s o l o , co-
miendo las fr itadas de tomate que 
le prepare la casera y aguantando 
su soledad de «Rodríguez» campe-
ro. Usted, sin duda, echa de m e n o s 
a los suyos durante la t e m p o r a d a 
veraniega, pero, ¿qué placer ma-
yor p a r a | usted que, con las pri-
meras luces del día, al a b r i r l a ven-
tana de su cuarto cort i jero , esa 
ventana que da paso al aire fresco 
y puro de la m a ñ a n a , se ve saluda-
do por el m i s m o horizonte de euca-
liptus y o l ivos , por el mastín «Ar-
til lero» que ha guardado el caserío 
y que ahora viene, al verle, a ren-
dirle cuentas con zalameros me-
neos de rabo, de su importante la-
bor p o l i c i a l ? 

Y así y todo, s iendo usted un eter-
no vigilante de su hacienda , obser-
va c o m o los a m i g o s de lo a j e n o se 
llevan lo que pueden. N o importa 
que se esté atento, que se procure 
evitar los r o b o s ; estos se producen 
a pesar de que usted, entre los mu-
chos tributos que tiene, paga esa 
guardería rural que casi s iempre , 
insuficiente para la extensión del 
término, es ineficaz ante el afán de 
la gente de apoderarse de lo a j e n o . 

Yo, que soy un modest ís imo oliva-
rero, con cuatro parcel i l las repar-
tidas en distintos pagos, puedo 
atestiguar m e j o r que otros c ó m o 
la gente se a p r o v e c h a de las cir-
cunstancias favorables que tiene el 
c a m p o para el lo . Mis cuatro oli-
vos, p o r eso , por ser pocos y estar 
cada uno en lugar distinto, n o es-
tán vigi lados por nadie. Y o ando 
le jos de esos predios y son pedazos 

de tierra sin caser ío . Así pues, se 
llevan las veletas del maiz, las ga-
villas de h a b a s y de cebada, meten 
el g a n a d o en las f incas y aún en la 
mies a m o n t o n a d a , destrozándola 
y esparc iéndola ; siegan en el verde 
para el g a n a d o ; destrozan los oli-
vos para l levarse r a m ó n y quitar 
lefia a los á r b o l e s . . . A mí , por qui-
tarme, hasta me han quitado dos 
pinos que había en una de mis fin 
quillas, c o r t á n d o l o s c o m o si fue-
sen espárragos . Uno se hal laba al fí 
lo del c a m i n o , pero el o t r o , bastante 
g r a n d e — l o s dos lo e r a n — p u e d o 
demostrar que se hal laba en lugí r 
de mi pleno d o m i n i o . Hacer de-
nuncias sobre un pino cortado es 
ya agua p a s a d a y , a d e m á s , sería 
pensar en otro pleito, c o m o aquel 
f a m o s o del pino utrerano que hoy 
da n o m b r e a un pago: «El p i c o del 
pleito». 

P o r ello, usted, h o m b r e apegado 
a su tierra, a su labor , atento a esa 
lucha diaria que es placer, dificul-
tades y, a fin de cuentas, la razón 
fundamental de su vida, s ó l o dis-
fruta e c h a n d o un cigarro , tranqui-
lo, feliz, frente a la besana de d i -
v o s que vienen bien c a r g a d o s y só-
lo sufre, c u a n d o echa ese m i s m o 
cigarro frente a la haza de trigo 
que se «najó» o el garbanzal que se 
quedó, el pobre, a m a r i l l o en dos 
dias. a t a c a d o por <la rabia» con 
un furor inusitado. Y c u a n d o le ha-
blan de la playa, de los v ia jes , de 
los placeres de la vida, suspira hi-
pócritamente y le dice al que lo ha 
c o m e n t a d o : 

— ¡ Q u é le v a m o s ha h a c e r ! . . . 
lUno ha nacido para no sal ir del 
c a m p o ! . . . 

Y . en el íondo, siente un gozo in 
f inito, p e n s a n d o ; 

— l Q u e es lo que a mí me g u s t a ! . . . 

E D U A R D O DEL C A S T I L L O G A R C Í A 

r m r f i t f s O B T E , S . l 

Aceites y Jabones 

PALMA DEL RIO 
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De^de Tierra Santa 

Jerusaién. Esplendores y sombras 

Viene de la primera página 

Sabemos que, a pesar de tanta gran 
deza, un día fuiste derribada en tierra 
con ignominia porque tus hijos fueron 
infieles a Dios y por ello castigados. 
Los Neobabilonios te arrasaron en el 
siglo VI a C. 

Pero la desgracia no te vino por 
sorpresa. ¡Cuántos de tus hijos profe-
tas te la habían anunciado I 

Ezequiel, deportado a Babilonia, ha-
bía dicho a cuantos de tus hijos se ilu-
sionaban con la indestructibilidad de 
tu Templo, que había visto la gloria 
del Señor abandonar el Templo y la 
ciudad entregada a las llamas, 

«Destinados están algunos a la muer-
te, a la espada otros y otros a las Ha. 
mas.** ¿Quién se apiadará de tí, Jeru-
saién, y se desviará para preguntarte 
¿cómo estás?». 

Los judíos que tornaron del destie-
rro, se afanaron por hacerte resurgir 
de tus propias ruinas, pero no fuiste 
ya la Jerusaién de p tes. 

El cáliz más amargo, sin embargo, 
lo bebiste después... cuando, habien-
do rechazada vi Mesías y crucificán-
dole, te vistí; ferozmente destruida 
por Hs soldados de Tito. Fueron ellos 
quienes cerraron trágicamente tu his-
toria de Ciudad judía. 

Pero toda esa sucesión de grande-
zas y miserias no nos entusiasman 
grandemente a nosotros los hijos del 
siglo XX. Hemos visto recientemente 
Tantas cosas semejantes que apenas si 
nos conmueven. Tus sufrimientos y 
destrucciones, Jerusaién, cuentan de-
masi de poco para nosotros, que no 
a» <?rtanios a ver en t: más que la ines-
timable fortuna que has tenido de ser 
tú sola la Ciudad de Jesús. {Es tanto 
lo qu' le debes a El! 

Fué £1 quien te transformó en la ciu-
dad nueva, la ciudad cristiana, cuna y 
capital del nuevo Israel, es decir del 
mundo cristiano. Por esto sólo veni-
mos a tí. Roma ha podido arrebatarte 
!a capitalidad que tan justamente po-
dría, ostentar, pero no ha podido ha-
cer que dejaras de ser lo que eras: la 
Ciudad de Jesús, de María, de los 
Apóstoles y de los Discípulos del Re-
dentor. En esto estriba toda tu gloria 
de los tiempos nuevos. 

¡Cómo acertó a verte rodeada de 
estos esplendores divinos, tu gran vi-
dente, Isaiasl Sus palabras resuenan 
para nosotros más dulcemente dentro 
de tus muros... 

«...al fin de los días se alzará 
el monte de la casa del Señor 
sobre los otros montes. Irán 
a él las gentes diciendo: su-
bamos para que el Señor nos 
muestre sus caminos. Porque 

(De nuestro corresponsal exclusivo en Jerusaién 
Fray ANGEL GARCIA HERRERO, O. F.) 

de Sión saldrá la Ley y la pa-
labra de Dios de Jerusaién. El 
Señor tiene piedad de Sión.. 
Levántate, oh, Jerusaién, por-
que la gloiia del Señor es 
plenderá sobre tí; las tinie-
blas cubren la tierra, pero en 
tí resplandecerá ei Señor. 
Bajo tu luz caminarán los pue-
blos. Vuelve los ojos en tu 
derredor y verás que tus hi-
jos vienen a tí desde lejanas 
tierras...» 

También Ezequiel te había confor-
tado con esta promesa: «La gloria del 
Señor vendrá al Templo. Aquí habita-
rá el Señor entre los descendientes de 
Israel.» 

Nosotros, que hemos nacido del la-
do de acá de estos acontecimientos, 
gustamos ahora mejor de aquel su en-
tusiasmo profético y sus palabras nos 
r Con el gozo suavísimo de esa 
iglesia de Jesús, a la que tú prefiguras. 
El apocalipsis tiene para nosotros ecos 
nuevos que el espíritu saborea: 

«Del vencedor haré una co-
lumna del Templo de Dios y 
escribiré en ella el nombre de 
la nueva Jerusaién». 

Fuiste, Jerusaién, ciudad amada de 
los judíos, que conociste las amargu-
ras del castigo merecido por los que 
conculcaron los dones de Dios. Eres 
Ciudad Santa para los cristianos. Los 
sentimientos de los antiguos judíos son 
hoy con mayor razón los nuestros. «Me 
alegré cuando me dijeron : Vamos a la 
Casa del Señor». 

Un motivo de tristeza encontramos 
todavía nosotros los cristianos en tí, 
Jerusaién. Es el estado en que se en-
cu_. ,ran algunos de nuestros Santua-
rios más caros: el Santo Cenáculo. No 
prorrumpiremos nosotros, como los 
antiguos judíos, en maldiciones contra 
sus enemigos: «...bienaventurados los 
que os pagaren en la misma moneda 
que ellos nos han dado». Por ei con-
trario, a pesar de nuestra tristeza, to-
davía hay en nosotros el fervor de una 
oración por los que aún no saben que 
Jesús allí obró uno de sus más estu-
pendos milagros Nosotros no sabemos 
quien es el que tiene la culpa. Nos 
duele, simplemente, que esté como es-
tá, habiendo pasado Jesús por él y que 
tengamos que verlo abandonado, peor 
aún, convertido en una trinchera de 
guerra. 

Este es, por hoy, el mayor dolor que 
nos produces, Jerusaién. 

FR. A, G, H., O. F. 

Jerusaién, Julio de 1960 

¿ P O R Q U É 
N O . . . . 

. . . e s t á n l a s t e l e f o n i s t a s del Cen-
tro de P a l m a del R í o m á s atentas 
a las l l a m a d a s y c o n t e s t a n ínme 
d i a t a m e n t e c u a n d o el u s u a r i o des-
c u e l g a el a u r i c u l a r p a r a pedir nú-
m e r o ? 

. . . s e l l e v a a r a j a t a b l a , c o m o ya 
se h i z o en o t r a o c a s i ó n , lo de que 
T O D A S las b i c i c l e t a s l leven luz en 
c u a n t o a n o c h e c e ? 

. v a n d e s a p a r e c i e n d o y a esos ve 
t u s t o s e s c a p a r a t e s - a l a c e n a s de cier-
t o s c o m e r c i o s p a l m e f t o s , que tanto 
d e s d i c e n del a u g e de n u e s t r a ciu 
d a d ? 

. . . s e e v i t a que a l g u n o s d o m i n g o s 
se v a y a n t o d o s l o s taxis de viaje y 
si o c u r r e t e n e r q u e l l e v a r algún en 
f e r m o g r a v e a C ó r d o b a o Sevil la , 
n o h a v en q u é ? 

. . . s e c u n d a n l o s m é c a n i c o s , car 
p i n t e r o s y a lbaft i les el magníf ico 
e j e m p l o de d e s c a n s o d o m i n i c a l que 
h a n e m p e z a d o a d a r l o s peluque-
r o s ? 

. . . s e da o t r o « t o q u e c i t o » a lo del 
a d e c e n t a m i e n t o de f a c h a d a s ? 

. . . e s t á m e j o r i l u m i n a d a la 
n í f i c a A v e n i d a de C ó r d o b a ? 

. . . h a y s i e m p r e a g u a en i o s boti-
j o s del C i r c u l o de la A m i s t a d ? 

. . . s e d e c i d e la e m p r e s a que tiene 
ei se i v ic io de a u t o b u s e s de P a l m a 
a la E s t a c i ó n , a ir modernizando 
s u s v e h í c u l o s , o al m e n o s adecen 
t a r l o s u n p o c o ? 

. . . e n t r e g a n c o n m a y o r rapidez 
sus t r a b a j o s l o s f o t ó g r a f o s de Pdi 
m a del R i o ? 

I I 
i el ( o l i o ie i 

N o s c o m u n i c a n del Colegio de 
la I n m a c u l a d a , que la Exposición 
de T r a b a j o s M a n u a l e s realizados 
p o r l a s a l u m n a s d u r a n t e el curso, 
p u e d e s e r v i s i t a d a de diez a una de 
la m a ñ a n a y de siete de la tarde a 
once de la n o c h e 
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Ánecdo ta r i o an uz Cían te recordamos 
En una cal le ja , estrecha y húme-

da, de Sev i l la , el « S r . Curro» tenía 
su m o d e s t o taller de zapatero re-
m e n d ó n . En el b a r r i o era c o n o c i d o 
solamente por «El Maestro B i g o -
t e s ^ ya que poseía uno de desco-
munales p r o p o r c i o n e s , lo que da 
ba a su rostro un aspecto impo-
nente. S i n e m b a r g o , n o había nada 
que le enfureciese m á s que le lla-
masen por su a p o d o . En una oca-
sión hasta corr ió tras un a m i g o 
bromista que dió en decírselo y si 
no anda éste listo lo hubiese pasa 
do mal , porque el m a e s t r o se em * 
p a l m ó con una maciza h o r m a , ca 
paz de a c h i c h o n a r al de cabeza 
m á s dura. 

Frente a la a c c e s o r i a en que te-
nía su taller, había una modesta 
pensión en la que se h o s p e d a b a n 
varios estudiantes, gente, c o m o es 
de presumir , de buen h u m o r y po-
co dinero. 

L o s estudiantes gustaban de irse 
a lgunos ratos libres a hacerle ter-
tulia al «Maestro B i g o t e s » y allí, 
entre chistes y b r o m a s , sol ían dar 
coba al m a e s t r o para que les invi-
tase a una botella de tinto, traída 
de una tasca vecina , a m é n de algu-
nas tapillas de b o q u e r o n e s o acei 
tunas que los estudiantes birlaban 
a la p a t r o n a . El buen zapatero go-
zaba con estos s i m p á t i c o s y travie-
sos chavales y a lgunas veces presu-
mía de h o m b r e experimentado, 
dándoles c o n s e j o s , que los otros 
siempre le pedían al a m p a r o de la 
consabida botella, cuidando, natu-
ralmente, de n o m e n c i o n a r el apo-
do que tanto m o l e s t a b a al m a e s t r o . 

Allí se c h i s m o r r e a b a de la gente 
del barr io , se hablaba de toros y 
de fútbol , se hacían apuestas y se 
chicoleaba con a lguna que otra 
mocita guapa que l legaba con za-
paros para su arreglo . 

Entre los estudiantes había uno, 
gaditano él y m á s m a l o que la qui-
na, que era el encargado de sacar-
le el vinil lo al m a e s t r o , uti l izando 
sus artes de c o n s u m a d o comedían-

Cuando en mi cot idiano recorri-
do visito una humilde vivienda, po-
blada de c o r a z o n e s grandes , obser 
vo una pequeña vitrina y a d o s a d a 
a una escuadra del cristal una di-
minuta fotograf ía de Don Juan Na-
vas R. Carretero . 

Hace t iempo que tenía pensado 
dedicarle un pequeño recuerdo al 
que en esta fecha está siempre pre 
sente en nuestra m e m o r i a . Este pe-
queño gran detalle me ha sugerido 
este trabaj i l lo . 

Tal vez el que venera su fotogra-
fía, o al m e n o s le da un sitio prefe-

te, por lo que era, sin duda, al que 
m á s apreciaba C u r r o . Y un día, en 
la pensión, pensaron en hablarle 
al maestro del bigote, apostándose 
unos y otros a que ninguno era ca-
paz de tal atrevimiento, s iendo el 
gaditano el que se c o m p r o m e t i ó a 
hacer lo , bierí entendido que la 
apuesta sería puntualmente paga-
da y que consist ía en invitarle a 
una entrada de sol alto en la novi-
llada del d o m i n g o en la Maestran-
za. 

Aquel la tarde, c o m o casi todas, 
ios estudiantes dejaron sus l ibros , 
—bueno, los que los cogían para 
estudiar.— y se fueron al taller, 
dispuestos a salir de « n a j a s » tan 
pronto el maestro echase m a n o a 
una h o r m a o a la cortante chaveta , 
porque sabían de m á s la reacción 
del h o m b r e ante el caso . 

P e r o el gaditano, c u a n d o ya lle-
vaban un rato de tertulia, mientras 
saboreaban el tintillo, le largó : 

- M a e s t r o , ¡qué grande es usted! 
¡Y tiene un aditamento capi lar co-
m o las encrespadas crines de Pe-
g a s o ! . . . 

T o d o s miraron asustados al bue-
no de Curro , pero éste, mientras 
se tiraba al coleto otro trago, le 
contestó : 

- M i r a , A n t o ñ i t o . . . Aunque soy 
mu bruto te he entendió... E s o está 
bien d i c h o . . . ¡A m í , mientras no 
me digan na der b igote . . . ! 

«MARTÍ! IS» 
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FABRICA DE HARINAS 
Sistema "ftulker" 

rente en su casa , no lo conociera o 
no recuerde su f i s o n o m í a , pero po-
siblemente sabe de sus obras . Co-
m o P á r r o c o , c o m o sacerdote y co-
m o h o m b r e sólo hubo una acusa-
ción para i n m o l a r l o : ¡Es cura ! Los 
que compart ieron con él las últi-
m a s j o r n a d a s ; los que repartían 
con él hasta el tabaco, que un al-
m a buena p r o p o r c i o n a b a en su 
afán de hacer más l levadero el cau-
tiverio, le recuerdan en esta fecha 
con m á s clara i m a g i n a c i ó n que en 
todo el a ñ o . Veintic inco días duró 
la prisión, durante la que sus mis-
m o s guardianes le respetaron el 
t ratamiento . —«No tiene otra acu-
sación que el ser Cura» , le repetía 
el que m á s oMigado le estaba, y no 
hizo, no pudo, o no quiso recono-
cerle cuanto había h e c h o por él y 
por los s u y o s . 

Cerca ya de veinticuatro a ñ o s 
hace de su muerte y en estos tiem-
pos fugaces , en los que a nada se 
le da importancia y todo pasa con 
la m i s m a vertiginosidad del soni-
do, en estos t iempos de insensibi-
lidad m o r a l , en los que el luto y 
los disgustos q u e r e m o s condicio-
nar los a nuestras conveniencias 
(«Que muera mi tía ahora,— oí co-
mentar a una jovencita—, y así , 
para agosto puedo ir a la feriax), 
Así . con esa falta de sentimientos , 
con ese descaro y con ese d e s a m o r 
v i v i m o s actualmente . P e s e a el lo y 
no obstante los n u e v o s t iempos , 
hay quien aún c o n s e r v a un poco 
de h u m a n i s m o y da paz y respeto 
a los muertos , aunque luego sean 
ti ldados de a n t i c u a d o s . Alguien ha 
creído o lv idado al que en días 
ac iagos fué nuestro P á r r o c o y se 
ha creído ofendido por n o l levar 
su n o m b r e una calle de nuestra 
ciudad, tan rica hoy en barr iadas 
y pequeñas avenidas, desconoce-
dor sin duda de que una calle am-
plia, aunque humilde , c o m o él lo 
fuera, enclavada en un lugar de le-
yenda, que respira historia , rodea-
da de m u r a l l a s y jardines y cerca 
de «su» Capil la de la Virgen de las 
Angustias , a m a n e r a de tríptico y 
paralela a elíaP e n m a r c a d a entre la 
calle de ioS Rosales que, trepadores 
en su día por las m u r a l l a s , habrán 
de embel lecer la , y la del O b i s p o 
O s i o , se abre a n c h a y recta, c o m o 
fué u vida, en el barrio humilde 
de sus desvelos , la nueva calle del 
P á r r o c o Juan N a v a s R. Carretero . 

C o m o en ese r incón de la vitri-
na a que antes aludía , en este otro 
r incón de P a l m a , de la P a l m a que 
él a m ó tanto, quedará c o m o re-
cuerdo indeleble un rótulo , que 
nunca dirá todo lo que él fué. 

R A F A E L C A R R A S C O T O R R E S 



T O D O A U N A C A R T A 

Por tinto Ionios a dos. el i l lélito Pálmelo 
C o n un grupo de a f i c i o n a d o s con 

el tesón y voluntad de J u a n B a l l e s -
t e r o s , t o d o ir ía cc n o sobre ruedas ; 
el p a s a d o d o m i n g o se lo j u g ó todo 
a u n a carta , y después de cubrir 
g a s t o s , le a r o n veinte pesetas . 
Y es c u r i o s o , p o r q u e en o c a s i o n e s 
h a s t a l o s e l e m e n t o s f u e r o n a l i a d o s 
en su c o n t r a , ya que tres o c u a t r o 
v e c e s h u b o de suspender p a r t i d o s 
ante las i n c l e m e n c i a s del t i e m p o . 

El At lét ico , r e m o z a d o con d o s 
e l e m e n t o s del P a l m a , n o s propor-
c i o n ó r a t o s de buen j u e g o , en el 
que l i g a r o n un fútbol p r á c t i c o y 
precios ista , sobre t o d o p o r parte 
de S a c a r i z o , que a p r o v e c h a n d o lo 
c ^ d i ' h de la de fensa c o r d o b e s a , 
h zo d i a b l u i á s , l a r g a m e n t e a p l a u 
rl'das p o r el públ ico que a c u d i ó al 
e n c u e n t r o . P u d i é r a m o s decir que 
las fu rzas estaban i g u a l a b a s , con 
n?*s « m o r d i e n t e » l o s del Atlético 
que los f o r a s t e r o s . P o r l í n e a s . 
G o n z á l e z , en la puerta, la defen-
dió bien y el tanto que le m a r c a r o n 
en un fa l lo de Cruz, b a s t a n t e ade-
l a n t a d o , n o p u d o h a c e r n a d a p o r 
i m p t d i r l o , a u n q u e debiera haber 
s a l i d o p a r a cubrir la puerta . La de-
fensa, dura , t o d o s e l los c o n p o c a 
e last ic idad, pero c o n m u c h a vo-
luntad ; el m e j o r de los tres, Fer-
n a n d o , bien s e c u n d a d o p o r Cruz y 
E n r i q u e . El m e j o r de la m e d i a y 
quizás de t o d o el c o n j u n t o , fué 
O l m o s (ya j u g ó u n a t e m p o r a d a en 
el P a l m a ) , se s i tuó en el centro del 

Rafael Caamño 
al ofrecerles su nue-
vo taller de electrici-
dad, se complace en 
comunicar que tiene 
el 
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Taller Of ic ia l C EE S Á 

DE P R U E B A ! 

c a m p o y c o r t ó y cedió balones , 
s iempre por el l a d o izquierdo , so-
bre S a c a r i z o , que era quien lleva-
ba el pel igro a la m e t a c o n t r a r i a ; 
V a l l e u n a s veces y B a l l e s t e r o s 
otras , c a d a u n o c o n sus defectos 
d e s a p r o v e c h a r o n u n o s b a l o n e s cla-
r o s y restaron a veces rapidez a los 
a v a n c e s . La delantera fué buena, 
sobre t o d o c u a n d o j u g a b a n S a c a -
rizo J u a n i l l o , L o p e r a , V a l l e y C a r 
m o n a , pero después los c o n t i n u o s 
c a m b i o s c o n S a l v a , Fuil lerat , B e -
j a r a n o , B o l a n c é y G u i n e o , no die-
ron m á s r e s u l t a d o que d e j a r des-
c a n s a r a los que antes se a g o t a r o n . 

P o r el C o l o m b i a , la inseguridad 
de portero fué la c a u s a m a y o r 
de abultado de su derrota ; bue-
na defensa , c o n d o s b u e n o s extre-
m o s e inter iores , entre e l los Rata , 
que q u i s o i m i t a r , sin c o n s e g u i r l o , 
las genia l idades de S a c a r i z o , l iga-
ron j u g a d a s b o n i t a s en el centro 
del c a m p o , s i e m p r e c o r t a d a s p o r 
O l m o s o F e r n a n d o y en ú l t i m a ins 
tancia por Cruz o E n r i q u e . L o s 
p r i m e r o s en m a r c a r fueron los cor-
d o b e s e s ; un despeje de su defensa 
fué f a l l a d o p o r Cruz, y el inter ior 
d e r e c h a g a n ó el «sprint» a los en-
diablados, « f u s i l a n d o » el tanto ante 
la estatua de G o n z á l e z , que n o se 
decidió a sa l i r . A p o c o se estable-
ció la i g u a l a d a al r e c o g e r O l m o s 
un b a l ó n y ceder lo a d e l a n t a d o so-
bre S a c a r i z o , que, tras correr su 
l ínea, entregó a C a r m o n a y éste 
e m p a l m ó un « c h u p i n a z o » de los 
s u y o s , que detuvo el p o r t e r o con 
i n s e g u r i d a d , a p r o v e c h a d a por Lo-
pera para l levar el ba lón a la red. 
En pleno d o m i n i o local , es a h o r a 
C a r m o n a , c o n s t i t u i d o en extremo, 
quien corre la d e m a r c a c i ó n p a r a , 
cerca del á r e a , ceder a S a c a r i z o , 
que f l o j o y c o n efecto, l leva el b 
l ó n sobre el m e t a f o r a s t e r o , p a r a 
m a r c a r el s e g u n d o tanto l o c a l . El 
tercer tanto se p r o d u c e en u n a ma-
l a intel igencia entre el p o r t e r o y la 
defensa m u l t i c o l o r , que a p r o v e c h ó 
S a c a r i z o p a r a l levarse el es fér ico y 
t irar rápido a p o r t e r o bat ido , en-
t r a n d o la pelota m a n s a m e n t e has-
ta el f o n d o de la red. El tanto m á s 

^ s o fué el c u a r t o , c o n u n a es-
c a p a d a exagerada de C a r m o n a , 
que, t ras dr iblar v a r i o s j u g a d o r e s , 
c u a n d o se esperaba el d i s p a r o , ce-
dió s o b r e S a c a r i z o , quien d e j ó pa-
s a r la pelota p a r a que el d i m i n u t o 

G u i n e o , c o m p l e t a m e n t e desmar 
c a d o , t i rara f l o j o y cruzado hasta 
entrar en la m e t a el esférico. 

N o s e e n t r e g a n l o s «Colombia 
n o s » , y en u n a e s c a p a d a esporádi 
ca, Rata a p r o v e c h a la defensa lo 
cal a d e l a n t a d a , p a r a batir a Cim-
breta , que i m i t a n d o la jugada de 
G o n z á l e z , se queda b a j o los palos 
sin poder h a c e r p o r detener el tiro 
a b o c a j a r r o . Idéntica jugada, esta 
vez a c a r g o de L o p e r a , valió el de-
f init ivo c i n c o a dos , ya que, conta 
g iado el p o r t e r o visitante también 
se r e c r e ó en la j u g a d a que desde 
m e d i o c a m p o se inic ió , para que 
dar i n a c t i v o b a j o el m a r c o y salir 
tarde; tras un q u i e b r o c o n el cuer-
po, p e r f o r ó Lopera p o r quinta vez 
la m e t a . 

El part ido se jugó con correc-
ción- a c e p t a n d o f o r a s t e r o s y loca 
les Ico d e c i s i o n e s de Ariza, a veces 
arbitrarias, ya que sin conocimien 
to de c a u s a d e s e s t i m ó indicacio-
nes de los jueCv j de l ínea en bas-
tante m e j o r p o s i c i ó n que la que él 
o c u p a b a , p a r a juzgar las: "-Jtas. Pe-
se a t o d o , su a c t u a c i ó n no influyó 
p a r a n a d a en el resultado. Pasa, 
m o s un rato agradable , completa 
do p o c o m á s tarde c o n la retrans-
m i s i ó n del part ido internacional 
en el que u n a vez m á s los colores 
e s p a ñ o l e s a l e g r a r o n las hondas de 
la r a d i o . 

L a s d o s c a r t a s que se jugaron 
fueron a c e r t a d a s . 

« T . DE LA VELA» 

[Pastas Asdalum, S. I] 
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